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			Un experimento explosivo

			La explosión CONTROLADA que esperaba Nico entró por la puerta totalmente DESCONTROLADA… 
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			—¡¡¡Nicoooooooooooo!!! ¿Pero no te acuerdas de que habíamos quedado para…?

			Mega interrumpió su frase y miró a su alrededor muy despacio.
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			—¡Pero qué desastre, Nico! ¿Se puede saber QUÉ has estado HACIENDO desde la última vez que vine a tu laboratorio?

			—Es interesantísimo, Mega. Estoy preparando un experimento con azufre y ¿sabías que…?

			Mega suspiró algo así como «experimentos de Nico, mejor huir» y, sin contestarle, sacó una llave del bolsillo y la pasó por delante de los ojos de su amigo como si quisiera hipnotizarlo.

			—¿Reconoces ESTA llave?
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			—Sííííííí… ¡Es la de la casita prohibida del jardín!

			—La casita que ya no está prohibida, ¿recuerdas? Entonces, ¿qué? ¿Nos vamos?

			—Pueeeeeeeeees… sí y no. 

			—¿Como que sí y no? ¿Nos vamos o NO nos vamos?

			—Que SÍ me apetece y que NO voy porque me da miedo…

			—¿MIEDOOOO? ¿Es que no sabes cuál es la regla número 3 del ESPÍA?: ¡nunca tengas miedo! 

			—Esa es la regla número 9. 

			—Muy bien, sabelotodo, será la novena, la segunda o la quinta…, pero debería ser la PRIMERA. Si tienes miedo,  NO te metas a espía. ¡Me voy yo sola, ja!

			Y Mega salió dando un portazo. 

			En ese momento, el experimento de Nico llegó a su fin. Un ¡¡¡BOOM!!! hizo que saltara por los aires.
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			Asustada por el ruido, Mega volvió al laboratorio. 

			Entre un montón de libros caídos por el suelo, asomó la cabeza de Nico:

			—Creo que sí…, mejor me voy contigo, Mega. 
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			De nuevo en la casita

			Nico y Mega echaron a correr hacia la casita prohibida del jardín, tan deprisa que apenas les quedaba aliento para hablar por el camino:

			—Mega, que sí me apunto, pero prefiero que vayamos a conocer a algún gran científico. ¿Qué te parece Newton?

			—¡Qué me va a parecer! Seguro que es el típico estudioso que está todo el día de experimentos, ¡y a mí me apetece UN POCO MÁS DE ACCIÓN! Por ejemplo, ¡viajar a la época de los antiguos egipcios!

			—O podríamos visitar a Galileo, o a Copérnico, y ver cómo estudiaron el universo…
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			—¿VER cómo ESTUDIARON? Nico, ver cómo alguien estudia NO ES DIVERTIDO, no es UNA AVENTURA DE ESPÍAS.  ¿Y no somos espías? 

			Ya habían llegado a la casita. Nico se plantó ante la puerta. Por el esfuerzo de la carrera apenas le salía la voz, pero consiguió gritar:

			—¡Alto, Mega! ¡No abras la puerta!

			—¿Qué, qué pasa?

			—Queremos ir juntos, ¿verdad?

			—Sí, sí, claro…

			—Entonces…, ya sabes lo que pasa con la Enciclopedia mágica, ¿no? 

			Mega puso una cara sonriente:

			—Que gracias a ella podemos viajar en el tiempo, ¡claro que lo sé! ¿A qué viene esa pregunta?

			—A CÓMO se consigue viajar…

			—Bueno, Nico, pues se abre la Enciclopedia mágica, se busca lo que se desea y ¡PLOF!, viajecito en el tiempo. ¡Vamos ya!

			—«Y ¡PLOF!, viajecito en el tiempo», no. HAY QUE DESEARLO, y si tú quieres ir a la época de las pirámides y yo a conocer a Galileo…, apareceremos en sitios distintos. 
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			—Pues sí, seguro que hay bastantes siglos de diferencia. Estaríamos muuuuuuy lejos uno del otro…

			—Pues YO SOLO no voy. Prefiero volverme a mi laboratorio.

			Nico recogió su mochila y dio media vuelta, dispuesto a irse. Pero Mega lo agarró por la camiseta, obligándolo a volver.

			—Tengo una idea… —le propuso.

			Nico la miró a los ojos, esperando.

			—Vamos a veeeer… —improvisó Mega.

			—No tienes NINGUNA  idea, ¿eh?

			—¡Claro que la tengo! A veeeeeeer… ¡Ya está! Abrimos la Enciclopedia mágica por donde caiga, ponemos el dedo en donde caiga y, como los dos deseamos viajar, ¡caemos donde tengamos que caer!

			—Humm, ¿y si es en un sitio horrible? No sé…

			Pero Mega ya había abierto la puerta de la casita prohibida del jardín. 

			Los dos amigos fueron hacia una de las estanterías.

			—¡Este es! Mira, Mega, el quinto libro de la cuarta hilera del tercer estante de la segunda librería de…

			—¡Sí, la Enciclopedia mágica! —leyó el lomo Mega.

			Nico sacó el volumen con cuidado. Los dos chicos juntaron sus cabezas con la mirada fija en él.

			«Enciclopedia mágica», ponía en grandes letras en la portada. Y más abajo, en letra más pequeña:

			Lee, aprende… ¡vive! 

			—¡Vive! Eso es lo que a mí me gusta: ¡acción! ¡A por ello! —exclamó Mega mientras abría el libro.

			Las letras rojas de la primera página se encendieron como si se tratara de luces fluorescentes: 

			¿Eres realmente espía? 

			—¡Síííííííííííí! —gritaron entusiasmados Nico y Mega a la vez.
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			Las letras rojas desaparecieron y nuevas letras de color verde las sustituyeron:

			¡Demuéstralo! ¡Ven a espiar el mundo! 

			Silencio. Página en blanco de nuevo. Nico y Mega fueron pasando hojas. A medida que giraban las páginas, estas se iban llenando de palabras e ilustraciones.

			En la letra C se pararon a leer una palabra. Se miraron y asintieron. Estaban de acuerdo. Y se dejaron llevar… 

			Nico y Mega desaparecieron arrastrados por un fuerte torbellino. 

			La casita quedó de nuevo solitaria mientras en su interior aún retumbaba la voz de Nico gritando:

			—¡Cervanteeees! 

			Era la palabra que habían señalado en la Enciclopedia mágica. 
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			El editor y sus «papelajos»

			—¿Qué hacéis merodeando por ahí, rapaces? —les preguntó un señor vestido con unos pantalones que solo le llegaban hasta las rodillas y unas gruesas medias que le abrigaban el resto de las piernas.

			—Bueno, nosotroooooos…, puesssss… —empezó a contestar Nico. 

			—Qué ropa más curiosa lleva usted —le interrumpió Mega, dirigiéndose al hombre—, sobre todo esas gafas…  ¿Cómo se le sujetan, si no tienen patillas? 

			—Las estreno hoy. Son bonitas, ¿eh? Las ha puesto de moda un escritor al que admiro: ¡Quevedo! Se sujetan así en la nariz. Pero… ¿con quién estoy hablando?

			—Bueno, nosotroooooos…, puesssss… —intentó explicar otra vez Nico—. Nosotros somos…

			Mega volvió a interrumpirlo, dirigiéndose de nuevo al hombre:

			—Y usted, ¿quién es?

			—¿Yo? ¡¿Quién voy a ser?! ¿No habéis leído el cartelón de la entrada? 

			Imprenta de Juan de la Cuesta 

			—Ese soy yo —continuó el hombre—: Juan de la Cuesta. Y vosotros, ¿QUÉ? ¿Sois los ayudantes que me habían prometido?

			—¡ESO! —exclamó Mega—. Lo ha adivinado, ¡somos los ayudantes! 

			—Mira, Mega, ¡mira! —exclamó Nico, con unos pliegos de papel en la mano—. ¿Sabes lo que es esto?

			—¿Papelajos? —contestó Mega con una sonrisa.
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			—¿Cómo que PAPELAJOS? —gritó Juan de la Cuesta, muy ofendido—. ¡Son los pliegos de encuadernación de la segunda edición de El Ingenioso Hidalgo Don Quixote de La Mancha, niño! ¡Déjalos ahora mismo! 

			—Pues eso —contestó Nico, entusiasmado—, ¡que es El Quijote!

			—¡Pero la tinta está todavía húmedaaaa! ¡Lo vas a emborronar! ¡Cada vez me vienen aprendices más torpes!

			—¡Oiga, que nosotros NO somos EXACTAMENTE aprendices! —replicó Mega—. En realidad… ¡somos ESPÍAS! 
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